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Sección Oficial 
Documentos Episcopales 

Día Nacional de las vocaciones Hispanoamericanas 

El Papa ha dirigido otra llamada a la Jerarquía española 
para que acuda en ayuda de Iberoamérica enviando más sa-
cerdotes. 

Otra vez la llamada ha revestido una especial solemnidad : 
una carta cuyo texto publicamos en el mes pasado. La carta 
fue leída a todos los Obispos españoles reunidos en Roma, por 
Mons. Samoré, Vicepresidente de la Comisión Pontificia pro 
América Latina. 

Por eso en este DIA NACIONAL DE LAS VOCACIONES 
HISPANOAMERICANAS qiie se celebrará en nuestra Dióce-
sis y en toda España el domingo día 10 de febrero, hemos de 
presentar una vez más, pero esta vez más urgentemente, tanto 
la situación de la Iglesia en Iberoamérica como la llamada del 
Papa, nuestras posibilidades y nuestra responsabilidad ante 
unas y otras. 

Toda la Diócesis ha de responder unánimemente. 
Porque se trata no sólo de un envío numeroso y eficaz de 

sacerdotes a Hispanoamérica, sino de poner a Jas Diócesis y a 
España entera en postura, en situación de colaboración. Hay 
que aumentar el número de vocaciones sacerdotales, hay que 
aprovechar mejor las que ya tenemos, hay que preparar esos 
equipos sacerdotales, hay que llevar a todos los fieles el eco 
de este sentimiento de la Iglesia y de esta responsabilidad del 
propio Obispo. 

Para ello es necesario intensificar la propaganda. Sobre 
todo la predicación. Como otros años se tendrá en cuenta las 
siguientes normas : 
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1." El domingo día 10 de febrero se celebrará en toda la 
Diócesis el DIA NACIONAL DE LAS VOCACIONES HIS-
PANOAMERICANAS. 

2." Encomendamos a nuestro Delegado Diocesano la or-
ganización del DIA NACIONAL en nuestra Diócesis. 

3." En todas las Misas de ese día, tanto en las iglesias 
encomendadas al clero diocesano como regular, y así mismo 
en las de religiosas y centros de enseñanza, se predicará sobre 
el significado y urgencia especial de la jornada. 

4." En nuestros Seminarios de Calatrava y Linares se ce-
lebrará una Hora Santa, pidiendo vocaciones sacerdotales pa-
ra América española, donde la mies es mucha y los operarios 
pocos. 

5.° En todas las iglesias de la Diócesis, así parroquiales 
como de religiosos, y en todas las Misas que en ellas se cele-
bren, se hará una colecta extraordinaria cuyo importe íntegro 
se entregará en la Secretaría del Obispado, antes del 1.° de 
marzo. 

6." De manera especial contamos con la colaboración de 
las organizaciones apostólicas y piadosas de nuestra Diócesis, 
particularmente de la Acción Católica. 

t F R . FRANCISCO BARBADO, O . P . 

Obispo de Salamanca. 

Administración Diocesana de Cruzada 

Aviso 
Se ruega a los Sres. Curas Párrocos conserven la nota 

incluida en los paquetes de envío para remitirla a esta 
Administra,ción con la liquidación heciha. 
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Documentos de la Santa Sede 

Discurso de Su Santidad Juan XXIII en la clausura 
de la primera sesión conciliar 

(8 de diciembre) 

Venerables hermanos: 
La primera sesión de los trabajos de la Asamblea ecu-

ménica, iniciada en la fiesta litúrgica de la Divina Mater-
nidad de María, se cierra en este día de la Inmaculada 
Concspción, en los fulgores de gracia, que difunde la Ma-
dre de Dios y Madre nuestra. Como un místico arco enlaza 
la ceremonia presente con el espléndido comienzo del 11 
de octubre pasado. Las dos fechas litúrgicas del 11 de oc-
tubre y del 8 de diciembre dan suave y mística entonación 
a la oración de acción de gracias. 

Pero el íntimo significado de estas dos festividades se 
hace más conmovedor recordando que nuestro predecesor. 
Pío EX, el Papa de la Inmaculada, inauguró el Concilio Va-
ticano I en esta misma solemnidad mariana. 

Es hermoso recoger estas confortadoras coincidencias 
que, a la luz de la Historia, dan a entender cómo muchos 
grandes acontecimientos de la Iglesia se desarrollan bajo 
la luz de María, como testimonio y garantía de su maternal 
proteción. 

El Concilio —'en su realidad—, es un acto de fe en Dios, 
de obediencia a sus leyes, de esfuerzo sincero por corres-
ponder al plan de la Redención, para la cual «Verbum caro 
factum est de María Virgine». Y puesto que hoy venera-
mos la «Inmaculata Virga de radica Jesse», de la cual ha 
nacido la flor: «Flos de radice ejus ascendent», nuestros 
corazones se llenan de inmensa alegría, y tanto más cuan-
to vislumbramos el abrirse de la flor en la luz del Adviento. 

Mientras los obispos de los cinco continentes vuelven 
dejando esta aula a sus amadas diócesis, para continuar 
su servicio de pastores, caminando delante de su rebaño, 
nuestro ánimo reflexiona sobre lo que hasta ahora se ha 
hecho y, buscando orientación y aliento, clava gustosa-
mente su mirada en el futuro, viendo cuánto queda toda-
vía por andar para el feliz término de la gran empresa... 
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Nuestras palabras consideran estos tres puntos: El co-
mienzo del Concillo Ecuménico, su continuación y los fru-
tos que de él se esperan irradiando fe, santidad y aposto-
lado en la Iglesia y en la sociedad de hoy. 

1. El comienzo del Concilio Ecuménico está todavia 
grabado en nuestros ojos en sus imágenes de la numerosí-
sima reunión de los obispos del orbe católico, única hasta 
ahora en la Historia, la una, santa católica y apostólica 
Iglesia, se ha mostrado ante la Humanidad en el brillo de 
su perenníe misión, en la solidez de su estructura, en la 
fuerza persuasiva y atrayente de sus disposiciones. Ade-
más, recordamos con agrado las delegaciones venidas de 
varias naciones que en representación de sus Gobiernos 
han participado en la solemne inauguración del Concilio. 
A este propósito queremos, una vez más, expresaros nues-
tro agradecimiento por el hecho de esta apertura, que el 
mundo entero ha contemplado con admiración, y por los 
ecos de extraordinaria atención que nos han llegado uná-
nimes de todas partes con expresión de respeto, de estima 
y de gratitud. 

Desde aquel memorable 11 de octubre comenzó el t ra-
bajo- conjunto: al término de esta primera fase es muy na-
tural que hagamos sobre él alguna oportuna consideración.. 

La primera sesión ha sido una introducción lenta y so-
lemne a la gran obra del Concilio: un arranque decidido 
a entrar en el corazón y en la substancia del designio que-
rido por el Señor. Era necesario que los hermanos venidos 
de tan lejos, y reunidos todos alrededor del mismo hogar, 
emprendiesen los contactos con un mayor conoicimiento 
recíproco: hacia falta que los ojos se fi jaran en los ojos 
para percibir el latir de los corazones hermanos; se ne-
cesitaba exponer cada una de las experiencias, para un 
intercamibio mediato y fecundísimo de las aportaciones 
pastorales, que expresaban los más diversos climas y am-
bientes de apostolado. 

En un cuadro tan vasto se comprende muy bien que 
haya sido menester algún tiempo para llegar a un acuerdo 
sobre todo aquello que, «salva caritate» era motivo de com-
prensibles y ansiosas divergencias. También esto tiene su 
explicación providencial para el realce de la verdad y ha 
demostrado delante de todo el mundo la santa libertad 
de los hijos de Dios tal como se da en la Iglesia. 
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Y no sin razón se comenzó con el esquema de Sacra 
Liturgia. Las relaciones, del hombre con Dios, esto es, el 
más alto orden de relaciones, que hace falta establecer so-
bre el sólido fundamento d° la Revelación y del Magisterio 
Apostólico, para proceder «in bonum animarum», con esa 
amplitud de visión que nada tiene que ver con la facilidad 
o la prisa que, a veces, rigen las relaciones mutuas de los 
individuos. 

Han sido presentados después otros cinco esquemas, que 
bastan por si solos para hacer entender el alcance del tra-
bajo hasta aquí desarrollado, de modo que se puede con-
cluir quie se ha realizado una buena introducción a cuanto 
queda aún por examinar. 

2. Oontinuación de los trabajos. Y ahora, venerables 
hermanos, volvemos la mirada confiada hacia la fase si-
lenciosa, pero no menos importante, que va a ocupar estos 
nueve meses de intervalo; después que hayáis vuelto a 
vuestras sedes. 

Mientras contemplamos con agrado cómo vais cada 
uno de vosotros a vuestras diócesis, una tierna compla-
cencia llena nuestro corazón: sabemos, en efiecto, que al 
volver de Roma entregaréis a vuestro pueblo cristiano la 
antorcha de la confianza y de la caridad y quedaréis uni-
dos con Nos en ferventísima oración. ESto nos trae a la 
memoria las palabras del Eclesiástico referente al Sumo 
Sacerdote Simeón: «El estaba en pie, junto al altar, en-
vuelto con una corona de hermanos» (Eccle., 50, 13). 

•Como veis, nuestra actividad prosigue, por tanto, en esta 
mutua fusión de oraciones y de voluntadles. 

La fiesta de hoy no anuncia el fin del trabajo. Más bien 
el que nos aguarda a todos será de una importancia gran-
dísima como no lo fue, ciertamente, en otros concilios du-
rante las interrupciones. De hecho, las condiciones de la 
vida moderna permiten con facilidad las comunicaciones 
rápidas de toda clase: personales y apostólicas. 

Que la actividad no va a cesar lo demuestra la forma-
ción de una nueva Comisión compuesta por miembros del 
Sacro Colegio y del Episcopado en representación univer-
sal de la Iglesia. La Comisión deberá continuar y dirigir el 
trabajo de estos meses y, al lado de las varias comisiones 
conciliares, poner las bases seguras para el feliz éxito final 
de la sesión ecuménica. Así, pues, continúa abierto, en rea-
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lidad, durante los próximos nueve meses de interrupción 
de las sesiones ecuménicas propiamente dichas. 

Cada obispo, aunque ocupado por la solicitud del go-
bierno pastoral, continuará estudiando y profundizando 
los esquemas que se han f acilitado y todo cuanto se le envíe 
oportunamente. Así, la sesión que comenzará en el mes de 
septiembre del año próximo, al reunirse de nuevo en Roma 
todos los padres de la Iglesia de Dios, tendrá un ritmo se-
guro y continuo y más ágil, facilitado por la experiencia 
de estos dos meses de 1962, de tal forma que se pueda es-
perar que la cla.usura, a la que miran todos nuestros fieles, 
se pueda verificar en la gloria de hijo encarnado de Dios, 
en el gozo del Nacimiento, el año centenario del Concilio 
de Trento. 

La perspectiva de este amplio horizonte que se abre con 
abundancia de promesas a todo lo largo del año próximo 
infunde en el' corazón el aliento de la más ardiente espe-
ranza para la realización de los grandes fines por los que 
hemos querido el Concilio: Para que «la Iglesia, conso-
lidada en la fe, confirmada en la esperanza, más ardiente 
en la caridad, reflorezca con un nuevo y juvenil vigor; 
defendida por santas instituciones, sea más enérgica y li-
bre para propagar el Reino de Cristo» (Carta autógrafa al 
Episcopado alemán, de 11 de enero de 1961). 

3. Frutos del Concilio. Aunuqe la fase de la aplicación 
no es inminente, debiendo ésta efectuarse cuando termi-
nen definitivamente los trabajos conciliares, es, sin em-
bargo, consolador fijar en ella la mirada ansiosa en espera 
de los firutos prometidos; frutos para la Iglesia católica, 
aspiraciones para nuestros hermanos que quieren llevar el 
nombre de Cristo, nueva atención de parte de tantos y 
tantos que son hijos de antiguas y gloriosas culturas, a lós 
cuales la Ixiz cristiana no les quiere quitar nada mientras 
que podían ^como ha sucedido otras veces en la His tor ia -
desarrollar gérmenes fecundísimos de religioso vigor y de 
progreso humano. Con estos presentimientos nuestro co-
razón mira allí, venerables hermianos, y bien sabemos que 
también el vuestro tiene la misma solicitud nuestra. Se 
tratará entonces de extender a todos los campos de la 
Iglesia, inclinadas las, cuestiones sociales, lo que se indi-
que por la Asamblea Conciliar, y de aplicarles las normas 
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con «generoso asentimiento y pronto cumplimiento» (Ora-
ción por el Concilio Ecuménico). 

Esta fase importantísima podrá ver a los padres unidos 
en un esfuerzo gigantesco de predicación de la sana doc-
trina y de aplicación <ie las leyes por ellos mismos queridas 
y para esta obra será requerida la colaboración de las fuer-
zas del clero diocesano y regular, de las familias religiosas, 
del laicado católico en todas sus atribuciones y posibilida-
des, para que la acción de los padres sea secundada con la 
más lalgre y fiel de las respuestas. 

Será verdaderamente la «Nueva Pentecostés», que hará 
que florezca en la Iglesia su riqueza interior y su extensión 
hacia todos los camipos de la actividad humana, será un 
nuevo paso adelante del Reino de Cristo en el mundo, un 
reafirmar de modo cada vez más alto y persuasivo la alegre 
nueva de la redención, el anuncio luminoso de la sotoera-
nia de Dios, de la fraternidad humana, de la caridad y de 
la paz prometida en la tierra a los hombres de buena vo-
luntad, como respuesta al beneplácito celestial. 

He aqui, veneratoles hermanos, los sentimientos que 
apremian mi corazón conmovido y se hacen oración y es-
peranza. 

Terminados los trabajos de la presente sesión del Con-
cilio, vais a volver a vuestras naciones junto al rebaño 
amadísimo a vosotros confiado. Al desearos un buen viaje, 
esperamos que os hagais eficaces intérpretes de nuestros 
votos para con vuestros sacerdotes y fieles, expresándoles 
nuestra gran benevolencia. En esta ocasión nos acorda-
mos de las palabras de augurio y de esperanza con las que 
nuestro predecesor, Pió IX, se dirigió a los obispos del 
Concilio-Ecuménico Vaticano I: «Ved, hermanos amadi-
simos, qué hermoso es y qué alegre caminar unidos en la 
casa de Dios. Que siempre podáis caminar asi. Y, puesto 
que Nuestro Señor Jesucristo le dió a los Apóstoles la paz, 
asi yo también, indigno Vicario suyo, os doy en su Nombre 
la paz. La paz que hecha fuera el temor, la paz que no 
da oídos a las palabras dichas sin consideración. ¡Oh, que 
esta paz os acompañe siempre todos los días de vuestra 
vida» (Mansi, 1869-1870, p. 765. 158). 

En los meses pasados, reunidos juntos aquí, hemios gus-
tado el sentido dulcísimo de estas palabras de Pío IX. Un 
largo camino queda por recorrer, pero sabed que el Pastor 
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Supremo os seguirá con efecto en la acción pastoral que 
desarrolléis en cada una de vuestras diócesis, acción que no 
estará separada de las preocupaciones del Concilio. 

Al indicaros el triple campo de actividad propuesto al 
trabajo común, hemos querido infundiros entusiasmo. El 
esplendoroso comienzo del Concilio ha sido la primera 
introducción a la gran empresa. En los próximos meses 1.a 
obra en común continuará diligente, bien que con la re-
flexión profunda para que el Concilio Ecuménico pueda 
llevar a la familia humana los frutos de fe, esperanza y 
caridad que tanto se espera de él. Esta triple característica 
manifiesta la importancia singular del Concilio. 

Os aguarda, ciertamente, grandes responsabilidades, 
pero Dios mismo os sostendrá en el camino. 

Esté con nosotros siempre la Virgen Inmaculada. Que su 
castísimo Esposo, José. Patrono del Concilio Ecuménioo, 
cuyo nombre brilla desde hoy en el canon de la misa en 
todo el mundo, nos acompañe en el viaje, como acompañó 
a la Sagrada Faniilia con su ayuda querida por Dios. 

Nos encontramos en esta Basílica de San Pedro, en el 
centro de la Cristiandad, junto a la tumba del Prínciipe de 
los Apóstoles, pero recordamos con gusto que la Catedral 
de la Diócesis de Roma es la Basílica Lateranense, Madre 
y Fundamento de todas las iglesias, dedicadas a Cristo, 
salvador divino. A El, por tanto, que es el Rey Inmortal 
6 invisible de los siglos y de los pueblos, sea la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos (I Tim., 1, 17; Apoc. 1, 6). 

En esta hora de gozo exulante el Cielo está como abierto 
sobre nuestras cabezas y desde allí se derrama sobre nos-
otros el fulgor de la corte celestial, para infundirnos cer-
teza sobrehumana, espíritu sobrenatural de fe y alegría 
y paz profunda. Con esta luz, en esipera del próximo retor-
no, os saludamos a todos, venerables hermanos, «in oisculo 
pacis» (Rom. 16, 16), mientras invcicamos sobre vosotros 
las abundantísimas bendiciones del Señor, de las cuales 
quiere ser prenda y promesa la bendición apostólica. 
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Sgda. Penitenciaria Apostólica 

XIX Centenario de la venida de San Pablo a España 

I 

Decrieto de eonce^ión áe indulgencia plenaría dur^ante jeZ 
Año julrílar paulino. Texto latino y su corr\e'spondi0nti^ 
mrsión castellana. 

BIEIATISSIME: PATER 

BENIAMINUS, Card. de ARRIBA y CASTRO, Arcliie-
piscopus Tarraconensis, ad solium Sanctitatis Tuae íncli-
natus, occasione sacrorum sollemnium, quae ob undevicies 
cemtesimum anniversarium itinerls S. Pauli Apostoli in 
Hispaniam, in ecclesia cathedrali Tarraconensi, a dis 25 
ianuarii anni 1963 ad eumdem diem anni subsequentis ce-
lebrabuntur, humiliter petit ptervariam iwdulgentiam, a 
christifidelibus, confessis ac sacra Synaxl refectis, semel 
in dis, singulis praefati anni iubilaris diebus, lucrandam, 
si eamdem ecclesiam devote visitaverint et ad mentem 
Sanctitatls Ttiae preces fuderint. 

Et Deus etc. 

Die 10 octobris 1962 
SACRA PAEasriTENTIARIA APOSTOLICA benigne an -

nuit pro' gratia iuxta preces. Praesenti supradictoi tempore 
tantum valituro. 

Contrariis quibusllbet non obstantibus. 
J. Rossi, R E G E N S , 

Curatola, Adj. a Studíis. 

BEATISIMO PADRE 
BENJAMIN, Card. de' ARRIBA y CASTRO, Arzobispo de 

Tarragona, inclinado ante el solio de Vuestra Santidad, con 
ocasión de las solemnidades religiosas que para conmemo-
rar el XIX csntenarioi úel viaje de San Pabloi a España se 
celebrarán en la iglesia catedral de Tarragona, desde el 
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25 de enero de 1963 a igual fecha del año siguiente, hu-
mildemente pids Indulgencia plenaria que puedan lucrar 
una vez cada día, durante el referido Año Jubilar, todos 
los fieles cristianos que habiendo confesado y comulgado 
visiten devotamente diciha iglesia, rezando por la-s inten-
ciones de Vuestra Santidad. 

Dios etc. 

Día 10 de octubre 1962 
L.1 SAGRADA PENITENCIARIA APOSTOLICA ha acce-

dido benignamente a la gracia solicitada a tenor de las 
preces, siendo valedero el presente sólo para el tiempo 
mencionado. 

Sin que obste nada en contrario. 
J. Rossi, REGENTE, 

CuratXJlA, Ayudante de Estudios. 

n 

Cmüesión de indulgenciáis a la oración a San Pablo, com-
puesta por \el Emmo. Señor Cardenal con motivo del 
Año Paulino. 

BEATISSEVrE PATER 
BENIAMINUS Card. de ARRIBA y CASTRO, Archiepis-

copus Tarraconensis, ad solium Sanctitatis Tuae inclina-
tus, humiliter petit Indulgentias quae sequuntur: 1) par-
tialem trium annorum a ciirístifidelibus saltem corde con-
trito lucrandam, si infra relatam oxationem ad S. Paulum 
Ap. devote recitaverlnt; 2)plenariam, suetis conditionibus: 
a) semel in mense ab ipsis acquirendam, si quotidie per in-
tegrum mensem eandem recitationem pie persolverint; 
b) semel in hebdómada ab eisdem adispiscendam perdu-
rante anno iubilari occasione undevicies centesima anni-
versarii ab adventu S. Pauli Ap. in Hispaniam (25 ianuarii 
1963 - 25 iauarii 1964), si eamdem oratlonem singulis heb-
domadae diebus pia mente recitaverlnt. 

Et Deus, etc. 
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Dia 14 novembris 19S2 
SACRA PAENITENTIARIA APOSTOLICA benigne an-

irnit pro gratia iuxta preces ad septennlum. Contrariis qui-
buslibet minime obstantibus. 

FERDINANDUS CARD. CENTO, 
Paenitentiarius Maior. 

J. Rossi, Regens. 

Documentos del Poder Civil 

Legislación del Estado 
Ministerio de la Gobernación 

Exención de impuestos para los Televisores Parroquiales 

E X E N C I Ó N DEL IMPUESTO QUE GRAVA LA TENENCIA 
DE APARATOS TELEVISORES 

Condiciones exigibles. 
1.=- Que el aparato sea un bien PROPIEDAD de la Pa-

rroquia. 
2.=' Que esté instalado en el Salón Parroquial y para 

enseñanza de los feligreses. 
S.'' Se hace constar en la solicitud que ha sido pagado 

el IMPUESTO DE LUJO (este impuesto se paga por fábrica y 
está abonado ya en todos los aparatos cuando se compran). 

4.̂  Lo que se solicita es exención del impuesto que 
grava la tenencia, o sea impuesto de Radioaudición y Te-
levisión. 

Forma de solicitad. 
La solicitud ha de dirigirse al ilustrísimo señor Director 

General de Impuesto sobre el Gasto, Ministerio de Ha-
cienda, Madrid. Pero se cursa a través de la Delegación de 
Hacienda de cada provincia. 
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En ella debe constar el nombre, apellidos y cargo (Cura 
Párroco), lugar y provincia. 

Hacer constar que se tiene adquirido un aparato tele-
visor por la Parroquia, e instalado eñ el Salón Parroquial, 
para enseñanza de los feligreses. 

Que este aparato tiene pagado el impuesto de lujo. Y 
que de acuerdo con el Concordato vigente entre el Estado 
Español y la Santa Sede Apostólica, así como lo dispuesto 
en el Reglamento de Radioaudición y Televisión y dispo-
siciones complementarias, número 4 del articulo 5, se so-
licita la exención. 

Se acompaña certificado del Prelado de la Diócesis. 
Tanto la solicitud como el certificado del Prelado deben 

ir reintegrados con póliza de tres pesetas. 

Crónica General 

Ante un hecho trascendental de nuestra historia 

Un acontecimiento de la máxima importancia religiosa 
y patriótica nos impulsa a escribir estas breves líneas. El 
próximo año 1963 .se cumple el XIX Centenario de la venida 
a España del Apóstol San Pablo, el gran Heraldo de Ctisto, 
el evangelizador del mundo, de quien se ha diciio, en frase 
que refiere Holzner, que es «el hombre que ha ejercido la 
máxima influencia en la historia universal». 

Si es cierta, como lo es, la venida del apóstol Santiago 
a nuestra patria, no lo es menos la de San Pablo. Hay testi-
monios irrecusables. Y casi sería suficiente, conociendo el 
temperamente del Apóstol, el propósito decidido de tal 
viaje, expresado por él mismo reiteradamente en su carta a 
los Romanos, de la cual afirma el insigne comentarista pro-
testante Leenhardt, según leemos en un interesante tra-
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bajo de la revista «Arbor», que «está toda ella llena del 
proyecto'español». 

De los testimonios aludidos anteriormente, memciona-
remois en primer lugar los dos más importantes: la Epísto-
la de San Clemente Romano y el Fragmento Muratoñano o 
Canon de Muratori. Ambos documentos son conocidísimos 
y de indiscutible autoridad. Asimismo se aduce como prue-
ba el «Actus Petri cum Simone» que menciona el viaje a 
España con frase casi igual al Canon. 

Las palabras de Snn Clemente, tercer sucesor de San 
Pedro, que más hacen al caso —copiamos del P. García 
Villada, S. I., en su obra Historia Eclesiástica de España— 
dicen así: «después de haber enseñado la justicia en todo 
el mundo, y haber ido hasta los términos de Occidente»..., 
etc. El protestante Zahn, citado por el mismo P. Villada, al 
afirmar la sentencia absolutoria de San Pablo en el pri-
mer proceso romano, dice: «Pablopudo, al acabarse la cau-
sa, visitar otra vez las cristiandades de Oriente y hacer 
nuevas conquistas, como misionero evangelizador en Oc-
cidente, (es decir, en España, aclara el P. Villada, de acuer-
do con la mente del autor) donde estaba su corazón hacía 
mucho tiempo». 

Notemos con el P. G. Villoslada, S. I., en su interesante 
folleto «San Pablo ante la España Pagana» que la palabra 
«términos» del Occidente, para uno que esicribe en Roma, 
sólo puede ser España, y así se entiende por griegos y ro-
manos, aunque la palabra «Occidente», sola, se aplique 
también algunas veces a Italia. 

El Fraffmentí) Mufatorbano. Hoy todos los críticos, se-
gún el P. Villada, están de acuerdo en admitir que se es-
cribió entre el año 160 y 220 de la Era Cristiana... Y aña-
de: «Las palabras referentes a nuestro asunto dicen así: 
"Los hechos de todos los Apóstoles —son palabras del Frag-
mento— están escritos en un libro. Lucas, óptimo Teófilo, 
cuenta lo que sucedió en su presencia, como lo prueba evi-
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dentemente su silencio acerca del martirio de Pedro y el 
viaje de Pablo, desde Roma a España» (1). 

n 
Aunque no pretendamos ahora hacer un estudio a fon-

do, ni mucho menos, de los fundamentos históricos de 
nuestra tesis, queremos sin emtoargo mencionar, aparte los 
testimonios dichos, algunos más, también importantísimos. 

Nos referimos concretamente a varios textos .de Santos 
Padres, de valor decisivo en la materia, cuya cita copia-
m ôis, limitándose en gracia a la brevedad a las palabras 
esenciales, del P. G. Villoslada. Son los siguientes: 

San Atanasw: «aquel santo [San Pablo] que... llegó a 
Roma y subió hasta las Españas» (2). 

San Epifanio: «Puesto que Pablo marchó a España y 
Pedro recorrió muchas veces el Ponto y la Bitinia» (3). 

San Jutim, Crisóstpmo, tal ardiente devoto del Apóstol, 
afirma en cinco o seis lugares distintos y de manera ter-
minante —dice él P. Villoslada^ el hecho de la venida a 
España: «Después de estar en Roma se puso de nuevo en 

(1) Merece la pena citar también el párrafo siguiente: «Voir égal-
ement le Canon de Muratori, lignes 36-39, oú il est dit que Lucas a 
reconté les faits qui se sont passés en sa présence, passant scus silence 
la Passion de Fierre et le départ de Paul pour l'Espagne» (Dict. Arch. 
Orét. T. 12 col., 544 sq.). 

Y el P. C. Spicq, O. P., al final de un amplio y detallado estudio 
sobre los testimonios de la vneida de San Pablo a España, escribe: 
«En conclusión ce voyage en Espagne décidé par saint Paul, attesté 
au moins par deux documents romains de haute valeur, tels que ceux 
de Clément et du Canon du Muratori, facile á réaliser, et imposé par 
toutes les vraisemblances psyohologiques et religieuses, se presente 
comme un fait historique certain» («Saint Paul. —' Les Epitres pas-
torales». Etudes Bibliques, P'aris 1947, p. 83). 

( 2 ) MIGNE, P . G . t . 2 5 c o l . 258 . 

(3) MIGNE, P . G . t . 41 co l . 373. 
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camino; para España» (4). «Corriendo desde Jexiisalén ha^ta 
el nirico, dirigiéndose a España...» (5). 

Sion Jerónimo-, «Sed uaque ad Hispanias tenderet et... 
ab océano ad oceanum curreret». Y añade que «antes le 
faltó tierra que ansias de evangelizar» (6). 

T&odoreto: Después que [Pablo] fue enviado a Rottia 
por Festo, a causa de su apelación, oída su defensa, fue 
absuelto y partió para España» (7). «Habiendo partido de 
allí [Roma] para las Españas y llevándoles el divino Evan-
gelio, volvió y le fue cortada la cabeza» (8). 

Ante estos testimonios y otros que omitimos, diremos 
con él mismo P. Villoslada que si en los siglos primero, se-
gundo y tercero: aparece extendida, en una Iglesia como la 
de Roma, la tradición de la venida de San Pablo a España; 
si en los siglos cuarto y quinto no solamente no se pone 
en duda, sino que los Padres la admiten co'mo cosa ave-
riguada y cierta, nadie tiene derecho a considerarla como 
una hipótesis de dudosa base histórica. La misma ta jante 
afirmación hace Menéndez Pelayo. Otros his'toriadares y 
críticos antiguos y modernos, católicos y protestantes, 
abundan en el mismo sentir. 

m 

Es cierto, pues, que una parte de nuestro suelo patrio 
fue santificado con la presencia del Apóstol de las Gentes. 

Por ello entendemos que España debe celebrar con toda 
solemnidad el magno acontecimiento que nos ocupa, y de 
manera especial las regiones que tienen tradición de la 
presencia del Apóstol. No importa que aquélla se- haya limi-

(4) MIGNE, P . G . t. 62 co l . 659. 

(5 ) MIGNE, P . G . t . 61 col . 111. 
(6) MIGNE, P . L. t. 2 5 co l . 1.043. 
(7) MIGNE, P . G . t. 82 co l . 856. 
(8 ) MIGNE, P . G . t. 8 2 co l . 567. 
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tádo a determinados pueblos, lo que por otra parte es na-
tural. Lo mismo cabe decir del apóstol Santiago el eual, 
sin embargo, eis con toda razón y con santo orgullo nuestro 
Patrón de España. También San Pablo ejerce de hecho ese 
patronazgo. ¿Cómo va .a desentenderse de los que recibieron 
de él la semilla del Elvangelip? 

¿Cómo vino el Apóstol a España? ¿Vino por tierra? ¿Pasó 
por Francia, donde dejó también establecidas algunas cris-
tiandades? ¿Vino por mar? ¿Desenbarcó en Tarragona? 
Desde luego era el Puerto de la Península que entoneces 
tenia más importancia, incluso con residencia de Empera-
dores romanos cuando venían a España. Era además el 
trayecto más corto. Cualquiera que fuese la manera del 
viaje: ¿desde Tarragona recorrió el litorial y llegó hasta 
Andalucía evangelizando? También existe una tradición 
arraigada de su presencia en aquella región y en otras. 
Por otra parte está muy de acuerdo con sus ansias de que 
el Evangelio llegase hasta los últimos confines de la 
tierra (9). 

Mas ahora no se t ra ta de discutir. Positivamente que-
remos evitar discusión inútil. Nos gustaría, no obstante, 
que una de las obras fruto del Centenario fuese un volumen 
con la recopilación de todas las tradiciones locales rela-
tivas al Apóstol, existentes en cualquier pueblo o ciudad 
de España. Hemos recibido ya algunas referencias y espe-
ramos volver sobre el asunto con las oportunas indica-
ciones. 

Ante todo se t ra ta de honrar al Apóstol. De fomentar la 
lectura de sus epístolas. San Juan Crisóstomo se quejaba 
de que algunos no sabían ni el número de las cartas que 

(9) El Rvdo. P. Serafín de Ausejo,. O.P.M. Cap., defendió brillante-
mente esta tesis en su Conferencia de la última Semana Bíblica Es-
pañola. Será uno de los temas de estudio y divulgación en el programa 
del Centenario. , " 
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San Pablo había escrito. Debemos imitar su vida; su amor 
a Jesucristo; su celo por la salvación de las almas. Calar 
hondo en su doctrina maravillosa del icuerpo^ místico y vi-
virla intensamente. Por lo demás es lógico o.ue sean los 
pueblos que tienen tradición de su estancia los que más se 
interesen por la conmemoración que nos ocupa. 

Parece que el Centenario va a coincidir, en parte al me-
nos, con la 'celebración del Concilio Ecuménico. Ocasión 
magnífica para acudir a la protección del Apóstol a fin de 
que el Cuerpo Místico de Jesucristo que él vio con tan es-
plendente luz, adquiera toda la belleza y santidad que Je-
sús pidió al Padre para su Iglesia; y asimismo orar por la 
ansiada unidad de todos los Cristianos. 

IV 

Es, repetimos, España entera la deudora de este favor 
divino; que así hemos de calificar la venida de San Pablo 
a nuestra Patria. Por eso entendemos que el glorioso acon-
tecimiento debiera ser celebrado con una conmemoración 
de dimensiones nacionales. Y ésta es lá idea que queríamos 
exponer y el afán que nos ilusiona. 

Desde luego esperamos que la primera en el entusiasmo 
y fervoT por las fiestas Centenarias sea nuestra querida 
ciudad de Tarragona, que se gloría de haber recibido al 
Apóstol al pisar por primera vez España ; que conserva la 
roca que sirvió de pulpito al colosal vocero del ecumenis-
mo cristiano; que tiene por Patrona a Santa Teda la in-
signe convertida de Iconio, protomártlr entre las mujeres 
cristianas «feminarum prima» como dice su Oficio. Tarra-
gona, en fin, que como toda la Archidiócesis, tiene desde 
hace poco por Patrono principal a San Pablo, juntamente 
con la Sma. Virgen en el misterio de su Natividad. 
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Finalmente nos permitimos añadir una sencilla oración 
que pensamos publicar aparte y difundir como Oración del 
Centenario. Ella expresa, aunque pobremente, nuestra an-
tigua y ferviente devoción al Apóstol, sobre el cual hemos 
escrito con él más absoluto convencimiento las siguientes 
palabras, mezcla de nostalgia y augurio esperanzador; 
«Paulus, vel solus, sufficiens mihi esset Chisti argumen-
tum». Que en castellano quiere decir: «Me bastarla San 
Pablo para creer en Jesucristo». Con profunda razón se ha 
dicho : «Cor Pauli, cor Chrl&ti». 

ORACION A SAN PABLO APOSTOL 

Glorioso apóstol San Pablo, Heraldo de Cristoi que en 
tu incansable afán evangelizador quisiste llegar hasta Es-
paña. Tü que tan hondamente penetraste en el corazón de 
aquel Jesús a quien antes perseguías y al que luego amaste 
con tal ardor que apenas sabias^ hablar ya más> que de El, 
pídele misericordia y compasión para el mundo de hoy, al 
que hombres obcecados quieren llevar por caminos de un 
materialismo ateo, que sería su ruina y destrucción. 

Ruega por la Iglesia, Cuerpo Místico de Jesucristo, que 
continúa luchando sobre la tierra por el triunfo de la Ver-
dad y el Amor; por esta Nación que considera como su 
•mayor timbre de gloria la defensa tenaz de la fe católica, y 
también por mí, para que yo ame a Jesucristo fervorosa-
mente, demostrando este amor con obras de un cristianis-
mo ejemplar, a fin de que llegada mi hora, logre mi alma 
la dicha, que tú ansiabas con tanta vehemencia, de ser 
arrebatada a los cielos, para «estar siempre con el Señor». 
Así sea. 

t BENJAMÍN , Card. de Arriba y Castro, 
Arzobispo de Tarragona. 

Tarragona y marzo de 1962. 
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Pía Unión de Nuestra Señora del Pilar para 
Hispanoamérica y Filipinas 

Dentro del marco dé la capilla de la Pía Unión, artís-
ticamente .adornada con profusión de flores y plantas na-
turales y con el exquisito gusto a que nos tiene acostum-
brados Hijos de Gazulla, celebró la santa misa, que fue 
•dialogada, el excelentísimo y reverendísimo doctor don Ca-
simiro Morcillo González, Arzobispo de Zaragoza y pre-
sidente de la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoame-
ricana. Actuaron de padrinos, ocupando lugar en el pres-
biterio, en el lado de la Epístola, el Excmo. Sr. Dr. don Juan 
Sáncihez-Cortés Dávila y doña María de la Presentación de 
Valenzuela, esposa del alcande, don Luis Gómez Laguna. 

Rezado el Credo y leído el Ofertorio, entraron, con la 
vela encendida, entonando un escogido motete alusivo a 
la ceremonia, las diez señoritas que iban a consagrarse al 
Señor y a un .ardoso apostolado en el campo hispanoame-
ricano. Una vez llegadas junto al altar, el señor Arzobispo, 
con báculo y mitra, procedió a la bendición de los hábitos 
y anillos que, entregados por el director de la Obra a los 
padrinos, éstos los iban imponiendo a las interesadas. 

Acto seguido cada una pronunciando su nombre y ape-
llido; todas en común emitieron sus votos, con la fórmula 
propia de la Pía Unión, recibiéndolos ten nombre de Dios el 
señor Arzobispo. 

A continuación éste pronunció una emotiva plática, ha-
ciendo resaltar la tenacidad y constancia ininterrumpida 
que presupone la Obra por parte de los elementos directi-
vos, antes de llegar al momento presente. 

Expuso la labor evangelizadora de España en todo un 
Continente, única entre todas las naciones. Estas misio-
neras vienen a continuar —dijo^— esta labor en el mundo 
hispanoamericano y filipino. Como la Encarnación del Ver-
bo presupone un gran sacrificio así es el de estas señoritas 
que acaban de consagrarse al Señor, renunciando incluso 
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a legítimos placeres; pero también será fecundo en bien de 
las almas, a semejanza del primero. 

Da las gracias a las numerosas personalidades que han 
coadyuvado al desarrollo de la Obra y felicita a los fami-
liares de las recién profesas. 

Terminó el actoi religioso con un solemne Tedéum, que, 
entonado por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo, fue can-
tado por la Comunidad. 

Ayuda a los emigrantes salmantinos en Alemania 

El P. J. Salvador y Conde, O. P., nos escribe desde Dus-
seldorf, rogándonos publiquemos estas sugerencias como 
medios para ayudar a los emigrantes salmantinos en Ale-
mania. 

a) Envío de un lote de libros, que no les sean de gran 
interés. 

b) Envió de ejemplares por estar deteriorados. 
c) Envió de diapositivas de la ciudad y provincia. 
d) Envió de revistas atrasadas o suscripción a una 

nueva. 

Anuncios 

El Hospital de la Santísima Trinidad cedería en bue-
nas condiciones económicas un altar de madera y una cam-
pana pequeña, a propósito para ermita, capilla de finca o 
iglesia pequeña. 
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Comisión Nacional de Ejercicios 

Como en años anteriores, la Comisión Nacional de Ejer-
cicios ha organizado unos Ejercicios Espirituales radia-
dos a través de Radio Nacional para todos los agricultores 
y trabajadores del campo. 

Estos Ejercicios serán retransmitidos a toda España 
a las 8 de la tarde a partir del lunes 25 de febrero para 
terminar el día 2 de marzo, predicados por el R. P. Eduardo 
Rodríguez, de la Compañía de Jesús. 

Asimismo se retransmitirán los Ejercicios para los 
ESCOLARES a las 11,30 de la mañana y durante los mis-
mos días de 25 de febrero al 2 de marzo, predicados tam-
bién por el P. Rodríguez. 

Obra Pía «Revilla de la Cañada> 
Las instituciones de beneficencia particular de la Dió-

cesis que, para sus atenciones benéficas, deseen participar 
en el reparto anual dê  esta Obra Pía han de solicitarlo por 
instancia dirigida al EXcmoi. Sr. Presidente de la Obra Pía 
«Rsvilla de la Cañada». —> Madrid, durante el mes de fe-
brero del corriente año. Dichas instancias se cursarán a 
través de la Vicesecretaria del Obispado. 

Asimismo los Sacerdotes e Iglesias pobres de la Diócesis 
a quienes interesen estipendios de Misas y donativos para 
sufragios, han de solicitarlo en las condiciones antedichas. 
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Necrológica 

El día 2 de enero falleció D. Isidro Fraile Martin, Bene-
ficiado Tenor de la S. I. B, C. Pertenecía a la Hermandad 
de Sufragios y tenía cumplidas las cargas; por lo que los 
señores socios le aplicarán una misa y rezarán tres res-
ponsos. 

R. I. P. 

El día 1 de diciembre de 1962, falleció D. Francisco 
Montes Conde, Párroco de Cantalpino. Pertenecía a la Her-
mandad de Sufragios y tenía cumplidas las cargas. Por 
lo que los señores s^ocios le aplicaran una misa y rezarán 
tres responsos. 

R. i . P. 
El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo ha concedido indulgen-

cias en la forma acostumbrada. 
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El autor de este libro ha querido contribuir, con sus 
conocimientos y su pluma a orientar —^principalmente a 
los hombres de la ciencia y de la técnica— por los ca-
minos de la búsqueda de Dios, que es la verdad. Y ha que-
rido hacerlo desde lo que él llama «angulación propia» de 
los profesionales de la ciencia y de la técnica que no duda 
calificar «su propia teología». Para el fin que se propuso, 
el autor cuenta con una doble condición inmejorable: la 
de ser sacerdote y la de ser un científico al mismo tiempo. 
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blioteca «Herder». 11 x 18 cm. 160 pp. Rústica, 25 ptas. 
Sobrecubierta de J. Pía Doménech. Editorial Herder, 
Barcelona, 1962. 

Este librito pretende ser una simple introducción a la 
rica problemática filo&oficoteológica que la historia nos 
presenta. T U Y O SU origen en un seminario sobre filosofía de 
la historia, de la Facultad filosófica de San Cugat (Bar-
celona). Eh esita forma, y estimulado por el interés que allí 
suscitaron, nos lo presenta ahora también el autor. 

OTTO KARRER, Sucesión apostólica y primado. Vol. 3 5 , Pe-
queña Biblioteca «Herder». Versión española de Joaquín 
Blázquez. 11 x 18 cm. 84 pp. Rústica, 25 ptas. Sobre-
cubierta de J. Pía Doménech. Editorial Herder, Bar-
celona, 1962. 

El dogmia católico define que, de acuerdo con la inten-
ción de Jesucristo, el primado del apóstol Pedro continúa 
como institución permanente en la Iglesia; éste es propia-
mente' el muro de separación en la discusión teológica con 
los cristianos de otras denominaciones, el punto en que to-
dos los separados se distancian de la Iglesia romana, cual-
quiera que sea en lo demás su proximidad o alejamiento 
respecto de la unión con ella. 
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